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V A C U N A S 

De ternera contra la viruela, antirrdMea ij contra las 
enfermedades de los ganados 

S U E R O S 
Normal, anti diftérico, anti tuberculoso, anti estreplococcico, 

polivalente y artificial de Oheron 

J U G O S O R G Á N I C O S 

para la aplicación del método Bromn Séquard por la via 
hipodérmica y por la via gástrica 
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Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y 
se expendan por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores 
farmacéuticos. 

Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 
MÍ1KAXI .A » E f . M A B , 8.3 

CARTAG-ENA 

.̂«¡..1 

A continuación publicamos, por la 
importancia que ambos documentos 
entrañan, la proposición presentada al I 
Sindicato de fabricantes y producto
res do seda de esta capital por el so
ñor Conde de Roohe y el informo emi
tido por los fabricantes. 

Sin perjuicio de quedar este en es
tudio para sn discusión, ha acordado 
•1 Sindicato e n su sesión celebrada 
anoche practicaí- las oportunas gestio
nes, á fin de poder conseguir que se 
entregue por la Hacienda, la parte co
rrespondiente á iVlurcia de lo recauda
do por derechos de exportación de ca-
pal lo, con objetode poder subvencio
nar á los fabricantes en el próximo 
año Gon la cantidad de 200 pesetas por 
perola, con la cual se hallan aquellos 
conformes. 

También ha acordado el Sindicato 
estudiar la forma de conseguirles sub-
T e n c i o n en los años sucesivos, con lo 
demás que conrenga á dichos fabri
cantes y produetores de capullo. 

Muclio celebraremos qne estas ges
tiones obtengan el mejor resultado,pa
ra qne se armonicen convenientemente 
todos los intereses, sin perjuicio ni 
gravamen alguno para el cultivador. 

INFORME DEL VICE-PRESI
DENTE SEÑOR CONDE DE 

R O C H E 
Daspués de estudiada la cuestión 

referente á la industria y producción 
de la seda, da tanto interés para esta 
región, hoy principalmente con mo
tivo de la prórroga por diez años de la 
l ey de 1892 de la república francesa 
concediendo primas á los isroductores 
y á los hilanderos, que consisten en 
sesenta céntimos por cada kilogramo 
da capullo fresco, tres francos por^ 
cada kilo de capullo ueco, y cuatro
cientos franoos por cada perola de ñ-i 
latura, y habiéndose solicitado, como 
e s natural , por las hilanderías estable
cidas en España alguna protección que 
les ayude para poder competir con el 
proteccionismo francés; pero pidiendo 
para este efecto la imposición da un 
derecho á la exnortacion dol capullo 
de la seda, con lo cual es indudable 
habría do disminuirse el número de 
sus compi-adores y en sii consecuencia, 
los precios de tan rico esquilmo, soy da 
parecer: 

1.° Que da n ingún modo debo po

nerse trabas, incompatibles con la li ' 
bertad del comercio necesaria, á mi 
modo de ver en oste artíoulo, ni gra
vámenes de n ingún género, á la ex
portación del capullo, porque esto ha
bría de redundar seguramente en pei -
juicio del productor que es en la vega 
de Murcia sobre todo el que represen
ta mayor número de intereses. 

2." Que, por otra parte, es también 
indudable que al sericultor le os m u y 
conveniente tenor al lado las fábricas 
de hilados, ya por el poco tiempo que 
dura la frescura del capullo, ya tam
bién por la conveniencia que con ello 
obtiene de poder vender tanto el de 
pr imera clase como el inferior do di
ficilísima exportación; y 

3." Que en su consecuencia es de 
absoluta necesidad facilitar una pro
tección á dichas fábricas de hilados, 
sin la cual se verían en lo porvenir 
cerradas, perdiéndose así para España 
esta industria que pudiera en su dia 
servir de base á la j l e tegidos, hoy 
completamente olvidada en esta re
gión murciana, como.también por des
gracia lo está, desde hace tiempo, la 
de torcidos. 

E n vista de ©stas ligeras oonsidera-
•iones opino que los Ayuntamientos , 
Diputaciones provinciales, J u n t a da 
Hacendados y Sociedad de Agr icul tu
ra deben, como ya se ha hecho en Mur
cia en cierto modo, proteger y alen
tar la plantaoion de moreras, conoe» 
der también alguna pequeña cantidad 
de premio al capullo fresco, y conse
guir del Q-obierno una pronta protea-
eion para las fábricas que equivalga 
en parte á la que les concede, el go
bierno de Francia; y que puede con
sistir en rebajarles una parte de la 
contribución industrial que actual
mente pagan, por perolas de filatura, 
cosa en que . el Estado debe ser el pr i 
mero en interesarse, supuesto que en 
el caso contrarío y viendo por com
pleto cerradas las fábricas n ingún ar
bitrio ya, por tal concepto, podría re
caudar para el Tesoro públieo: no pa-
recióndonos de fácil consacucion lo 
que han opinado otros con respecto á 
pedir doscientas pesetas de j)rima 
por cada parola de filatura. 

Queda, pues, la cuestión reducida, á 
la necesidad de protejer á las fábricas 
por cuantos medios estén á nuestro 
alcance; pero de, n ingún modo gra

vando los intereses apríoolas que en 
esta región, como es subido, son supe
riores á los industriales. 

Murcia 15 de Diciembre de 1898.— 
P. Oonde de Boche. 

I N F O R M E D E L O S F A B R I 

C A N T E S H I L A N D E R O S 

Antes de exponer nuestro parecer 
acerca de la cuestión referente á la 
inclustria y prüdnc.?iori-de la seda, á la 
consideración del Sindicato, cumple_á 
los que esto suscriben, fabricantes hi-
landaros, fijar bien cual era su actitud 
anterior á la creación del mismo, y 
cual la que están dispuestos á guardar 
dentro de ól. Protestando de que al 
haceido así, solo les guia el desao de 
evitar torcidas interpretaciones y no 
el de hacer alarde do una vana arro
gancia. 

Sabido es por todos cuales han sido 
nuastros esfuerzos, desde que las Cá
mara! francesas prorrogaron por 10 
arios la prima de 400 francos por 
perola ooncedída en 1892 á los hilan
deros de aquel país, para recabar de 
los podares públioos do España que 
adoptasen alguua medida que, contra
rrestando aquella impidiese que nos 
viéramos en la dura necesidad de ce
rrar nuetr íos talleres. 

Públieo es también lo infructuoso 
de nuestras gestiones: y á nadie ha 
debido extrañar que con todo el dolor 
de nuestro corai^on, (pues sabemos 
mejor que nadie la fatal trascendencia 
que ha de tener para la producción se
dera en nuestro pais) pero obligados 
por la inminente ruina que nos ame
nazaba, nos hayamos convertido, de 
hilanderos en exportadores. 

Dispuestos como tales, á no inten
tar nada, ni á molastar anadie, ni me
nos vo l re r á reanudar las pasadas ges
tiones en favor de los derechos de ex
portación, nos hallaron las d© cierta 
dignísima autoridad que justamente 
alarmada por el sesgo q u e tomaban las 
cosas y temerosa de ios peligros á 
que está expuesto en el porvenir tan 
rico producto, tuvo el loable propósi
to de hacer lo posible para conjurar
los. Y nosotros, tanto por deferencia 
á dicha autoridad, como por deber de 
conciencia, nos prestamos gustosos á 
coadyuvar á su empresa en cuanto está 
de nuestra parte. 

Nuestro carácter, es pues, dentro 
del Sindicato, más de exportadores 
que de hilanderos. Estamos dispues
tos, sí, á t ransigir con todo lo que 
ponga á cubierto nuestros legítimos 
intereses y aun á lesionarlos algo, 
siempre que asto resulto en pro de 
nuestra industr ia poniéndola en con
dicionos de que pueda volver á sub
sistir. Pero en cierto modo, nos es ca
si indiferente, la solución qua puada 
esto tener, salvando siempre nuestra 
responsabilidad ante al pais. 

Dicho esto, entremos an materia. 
La cuestión está reducida al siguien

te dilema: O se quiere que la indus
tria da hilandería exista en Eapaña, ó 
se quiere que desaparezca. 

Si lo primero, inút i l es que raeonoz-
oamos y hagamos constar (como lo ha
ce noblemente el Sr. Conde de Ro
che en su escrito presentado an la lil-
tima sesión) la necesidad de que exis
ta, y la más urgente de acudir á toda 
costa en su ayuda, si al mismo tiempo 
prohibimos el único remedio que po
dría salrarln; por el temor (infundado 
á nuestro parecer) de qno puedo ser 
perjudicial ala producción. 

Y es el único remedio, porque si 
descartamos el medio de raducir en 
parte ó quitar del todo el impuesto 
industrial , quo como tal impuesto re
sulta excesivo, pero que para el caso 
•s hasta ridículo por su insignificancia 
(¡20 pesetas para contrarrestar los efec
tos de 40t) francos!), y descartamos 
también el de una subvención de 200 
pesetas por perola, porque aún siendo 
la mitad que la francesa, es imposi
ble qiTO el gobierno español la conce
da, no hay, á nuestro juicio, otro nie-
dio qu© los derechos do exportación. 
Y solo por esto, por sor el único medio 
factible, los aceptamos nosotros; pues-
por lo demás, estaríamos más satisfe
chos, cou aquella subrencion, si fuese 
posible. 

Que dicho impuesto influye, siendo 
equitativo, poco ó nada eu la aoncu-
rrencia exti anjera á nuestro mercado, 
bien clai o lo dice el que durante eí 
t iempo en que ha_regido, no solo han 

venido los compradores habituales, 
sino que el precio medio del capullo 
ci i aquel quinquenio (3,05 pesetas el 
K.") fué más eletado qua en el quin
quenio anterii)r (2,90 páselas el K.*) Y 
además lo prueba el cálculo siguiente: 
Los 400 francos por perola que la j 
l«y francesa concede á los hilanderos ' 
de soda, están j ' e jDar t idos sobre 300 
dias de trabajo. 4O0: 300=1,.33 f ran
os por cada dia de trabajo. 

Uua hilandera produce al d i a 200 
gramos d e seda; luego para hacer un 
kilogramo necesita cincodiasidxljSS 
=6 ,65 francos j^or cada un, kilogra
mo de seda. Para hacer un ¡>'ilóg>-amo 
de seda necesitan 3,500 kihigramos 
de G u p u l l o seoo. 6,65 : 3,50 = 1,90 
francos por cada un liilógramo de 
capullo seco; y ahora 1,90 francos&l 
cambio de 35 por 100 hacen pesetas 
2,56. 

Resulta de todo esto, qua aún gra 
Tando la exportación del capullo de 
soda en2 pesetas por kilogramo, el ' 
exportador francés, único que eoneu-
rre y puede concurrir á nuestro mer
cado, todavía t e n d r á grandísima ven
taja s o b r e nosotros, hilanderos ospa-
ñoles,y podría muy halgadamente hn-
cernos la competencia; desde luego no 
tan ruinosa como en el actual estado 
de cosas. 

Ahora, si lo que se q u i o r o es que la 
industria desaparezca, por el puai i l 
temor de que el mercado quede en 
manos de los fabricantes y estos abu
sen depreciando el capullo, abuso que 
es i m p o s i b l e : 1." ¡>orqu9 desgraaiada-
m e n t e la producción t s tan oorta, que 
lio llega, ni con mucho, á satisfaoer 
las necesidades de la industria; y to
dos queremos comprar la mayor can
tidad posible, porque nuestra mano 
de obra de hilar os tsntq más barata 
cuanto mayor ss nuestra producción 
on seda hilada. 2." porque el Sindicato 
lia de intervenir en la época oportuna, 
para fijar el precie» mínimo á qua ha 
de comprarse el capullo. Y 3." porque 
los fabricantes e s t a m o s interesados en 
alentar la ¡iroduccion, jjara que no nos 
falte primera m a t e r i a . Interés quo no 
tienen, ni t o n e n i o s , como e x p o r t a d o 
res. Y el temor á e s t o abuso, que oo
mo so vá os a b s u r d o t o n a r respecto de 
l ' S fabricantes, no so tiene (¡parece 
iiicroible!) respecto d o los exportado-
jos. l i e p e t i m o s puos, si lo quese quie
ro as que la industria d e s a p a r e z c a , no 
li;iy más que dejar las cosas corno es-
í« i y el t i e m p o s e encargará do dar Ja 
) ason á q u i e n l a tenga. ' ; 

Nosotros, salvando nuestra respon^ 
sabilidad para el presente y para el 

I i>orvenir y seguros de haber hecho 
cuanto está de iruestra parto, no tene
mos inconveniente en afirmar, con el 
más profundo sentimiento, que al en
terrar la industria sedera, deben em
pezar los funerales d e le produecion. 

Murcia 19 d o Dieiemb-o de 1898.— 
Adolfo Nourry. — Kmi'io T''rrail. 
—Jua n Mo ntes i nos. 

Orónica pa r i s i ense 

La nueva Opera Cómica.—La es
tatua de Chareot.—La fe salva. 
Once años hace que n n gran incsn-

dio destruyó la cálebro sala Parvar t , 
desapaieciendo a-aiel teatro, donde la 
opereta francesa tuvo su trono por 
derecho propio. 

Más de quinientas víctimas causó 
Ll g ran catástrofe y otias tantas fu-
miliasenlutaron con sus negroscrespo-
nes la sociedad parisienso, tan á me
nudo diezmada por terrible* heca-
t jmbes. 

Y once años despué?, bajo la pre-
sidonoia de Fél ix Faurc I, príncipe de 
la alianza y primo (por afinidad di
plomática) del czar; once años después 
da su desaparición, uu nuevo teatro 
de la Opera Cómica surge de los en
negrecidos escombros del antiguo, y, 
en Ja noche de su inauguiacion, reúne 
en su exigua y coque tona saJa unos 
mil qiuiniontos afortunados que Jian 
j O lido aplaudir las atrevidas eJucu-
biaciones do « C a n s ó n » y las espiri
tuales melodías de «Miieillo.» 

La construcción del nuevo teatro 
que, dicho sea de paso, nada tiene de 
extraordinaiio, se ha llevado á cabo 
demasiado Icritamento, cosa extraña 
e n u n Par is donde dus años bastan 
para formar una ExposiciouS Univer

sal, admirable por sns explóndidos pa
lacios y por sus sólidas y gigantescas 
construcciones. 

Después de todo, aqui donde la di
vina lengua de Italia hecha por y par» 
Ja música, es sacrificada al inúti l sno
bismo de una exagerada pasión; aquí 
donde las obras de Verdi, do Rossini, 
de Donizzetti y de tantos otros maes
tros italianos sólo ss oantan en fransés; 
no hace falta, en realidad, teatro de 

'-sra Cómica.... 
>ijnciílamanta porque la Opera Có

mica, género eminentemente francés, 
no existo ya. 

Aparte de «Manon», «Carmen» y al
gunas otras, muy pocas, obras moder
nas, las demás no conseguirán fijar la 
indócil atención de un público más 
amante de los couplets do Liane ó de 
Ivet te que do los sentimentales dúo» y 
trios á lo Auber y Adam. 

El nuevo í:eatro debiera ser, por lo 
tanto, una caja de música donde se 
diera á conoce^ á los parisienses aque
lla labor artística, verdaderaraent» 
fi'ancesa donde Glück dejó su alma y 
que aun conserva un delicioso perfu
me de arcaísmo, una simpática nota 
que vibra y se desliza suavemente por 
las cuerdas de un arpa, por los arcos 
de los TÍolines. 

Si así no sucedo, más valiera qu» 
antes do reconstruir el teatro se hu
biera roconstraido su repertorio. 

E l domingo 4 de Dioiembre los sa
bios, los médicos, los amigos y los ad
miradores de Chareot han inaugurado 
su estatua, firmada Falguiére . 

Sigamos á Olaretie, amigo del gran 
neurópata. 

Ningún hombre do los tiempos mo
dernos ha encarnado y personificado 
nuestra época como Chareot. 

El siglo de nenrósicos ha encontra
do en él su doctor; el P a r í s neurasté
nico de estos últimos años fué t r ibu
tario de aquol hombre cuyos ojos, 
hundidos en las órbitas, lanzaban una 
mirada clara y bril lante como el ace
ro. 

Chareot fué un gran consolador del 
suí'iimlento, nn poata do la ciencia, 
como Pasteur . 

Uocía Shakespeare quo hay más co-
s is en ol cielo y en la tierra quo sue
ños en nuestra filosofía; Chareot estu
diaba, veía y explicaba ©sas eosas de 
la vida y del más allá. 

E n su hospital de la Salpetriére, 
fué algo así oomo el apóstol da tantos 
y tantos pacientes qne á ól acudían 
llenos do fé, repletos de consoladoras 
esperanzas. 

Detrás da aquollas murallas vive 
una población especial: ancianos ya 
decrépitos, pobres mujeres demontes 
que gr i tan enfurecidas ó lloran tr is
temente. 

Los muros esposos y grises de esta 
citta dolorosa parecen haber conser
vado con su vetusta solemnidad el 
carácter majestuoso del t iempo d« 
Luis X I V , ya olvidado por este Par ís 
do los tranvías eléctricos. 

Aquello es como el Versalles del 
• )lür ó como un rínoón de Cante, con 

-,us avenidas de arboles donde so pa
sean dil igentes las devotas enferme
ras. 

Las xjuertas de las coeinas dejau vis
lumbrar los reflejos metálicos d» las 
grandes cacerolas de cobre; los crista
les do las ventanas nos permiten ver 
las largas filas do leehos blancos; aquí 
todo lo necesario para vivir, allá cuan
to hace falta para morir. 

Chareot ©ra ol rey do la ciudad do
lorosa. 

Cuando llegaba, todo el mundo ! • 
dirigía un respetuoso saludo. 

Una larga procesión de pacientes, 
silenciosa y tranquila, esperaba con 
anhelo su llagada. 

La consulta empezaba y el g ran 
maestro veia desfilar ante él una co
lección de tributarios de la neurosis: 
homiplégicos,atáxicos, epilépticos, d«-
foiiuados por la mielitis, desecados 
por la neurastenia. 

Una verdadera C o r t a d a los mila
gros arrastrándose hacia el hombi'e 
que los realizaba. 

Esa era la creencia da les enfermos: 
venían á Chareot como á un tauma
turgo, llegaban á la Salpetriére como 
á «.na Meca sag-rada. 


